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V I D A , 
VIRTUDES Y MILAGROS 
DEL 
roBREcrro HOLGAZÁN, 
POR OTRO TITULO 
"El autor de las semblanzas•; o jérfíí 
ilfr. el Abate; Miñano. 
PARTE PRIMERA. 
Prefacio ( y no de misa). 
^eñor don Público: Como yo sé, 
tu sabes, aquel sabe, nosotros sa-
bemos, vosotros sabéis , y todos sa-
ben, que mas estudia un hambrien-
to que cien letrados; hallándome 
un dia de estos tan acosado del de-
monio meridiano, que por mal de 
mis pecados no me deja á sol ni á 
sombra, ni en sueño ni en vela, 
ni á pie, ni andando; púseme á pea-
i 
(4) 
á cada paso, y ser reputado poí* 
corneta de insurgentes y facciosos.; 
Si se ofrece hablar de todo, y no 
se cumple, como v. gr., entonces en-
tra la bulla y la chacota, y aque-
llo de ofrecer hasta meter....... Si se 
ameniza el periódico con cartas, 
pueden cojer entre puertas al car-* 
tero cual lo está nuestro famoso 
madrileño, por. mal nombre. Con 
que asi renuncié á este proyecto* 
En tal conflicto, y no dando 
treguas mi enemigo, que caminaba 
á dar conmigo en el llano de la 
puerta de Fuencarral, me resolví á 
-escribir alguna cosa que despertase 
la atención y picase la curiosidad. 
Vi que en esto había grandes" ven-
tajas,; y que ademas con este ardid 
haría levantar el campo á mi ene-
migo , y podia abastecer Ja plaza 
con municiones de boca y guerra* 
No tardé en encontrar héroe pa-
ra mi panegírico. Y aunque á una 
imaginación acalorada se le presen-
tan mil objetos en que emplearse, 
,yo preferí este por las relevantes 
(5) . 
prendas y singulares circunstancias 
que le escoltan, dignas por cierto 
de una pluma gallarda. 
Ahí tienes pues amado Público 
mió, un breve compendio , rasgu-
ño, ó como le quieras llamar , de la 
vida, virtudes y milagros del autor 
de las w condiciones y semblanzas de 
los diputados de Cortes de los años 
20y a i ." 
Vamos, que ¿te asombras de lo 
que oyes? ¿te restriegas los ojos pa-
ra ver si es cierto lo que lees? te he 
dado por el gusto}he! Yo me com-
plazco infinito en contribuir á tu 
instrucción y progresos. Entonces 
se aprecian en lo que merecen las 
obras de un autor, cuando se lle-
ga á tener un conocimiento his-
tórico de sus acciones y tareas; y 
se bendice la mano benéfica que nos 
supinistra tales luces. Ahora po-
drás conocer á fondo, y apreciar el 
mérito de este incansable escritor, 
que tanto ruido ha hecho, y está 
haciendo con sus cartas y folletos.^  
Tu dirás lo que quieras de mi obra 
(6) -
magna: dirás que me mueve á elid-
ía envidia y el interés. Mira,en 
cuanto á lo primer©, creo que á 
ninguri hombre de bien puede pa-
sarle "por la imaginación el desed 
de ser tenido por mordaz y osado* 
como por desgracia aparece el au-
tor en dichos escritos. En cuánto 
á lo segundo ahí fie a ó punto: y di-
me tú, ceñudo mal cristiano: ¿es 
por ventura, alguna mala acción 
en los hombres grandes escribir ya; 
para ilustrar al público, é ya para 
redondearse, y Subvenir á las ne-
cesidades siempre críticas y peren-
nes de la vida presente, y aun de la 
futura? Pregúntale á nuestro hom-
bre, si su mayorazgo de Navarra* y 
su vinculejo de Sópuerta, con el. 
refuerzo de la pensión de Sevilla* 
. le valen tanto eri ochenta años, co-
mo le han valido los lamentos del 
holgazán * las carfeS del madrile-
ño," y las condiciones y semblanzas. 
Desengañaos, señor don Público* 
=dinerov dinero, dineros son calidad; 
t^ie honra no calienta el puchero* 
, tff. 
i Ojala yo hubiera sabido las utilida-
des <|üe trae consigo el escribir, sea 
como quiera, siendo á gusto tuyo; 
que te aseguro te habia de haber 
dado por el gusto, aunque mere-
ciese la censura y desprecio de los 
inteligentes, porque al fin la mur-
muración se pasa, y el provecho s£ 
queda en casa: y dame pan, y llá-
mame tonto. 
Mas, para que Veas, que no es 
el encono, ni la venganza, la que 
me hace tomar la pluma, no creas 
que te voy á contar su vida y mi-
lagros, con aquel estilo avinagrado, 
y corrosivo, con que su merced tra-
ta al cuitado, que coje por delante, 
sino con un lenguaje sencillo é his-
tórico , sin recargar la mano ni ha-
cer reflexiones, las que quedan pa-
ra el curioso lector. Y si en algu-
na cosa se cree ofendido , échese á 
sí la culpa , pues si después de sus 
malhadadas aventuras se hubiera 
estado calladito como debia, nadie 
se meteria con e l , pero baste de 
preámbulo, y manos á la obra. 
C8) .. 
V I D A 
D E L 
POBRECITO HOLGAZÁN. 
PRIMERA P A R T B . 
CAPÍTULO I. 
Patria y nacimiento de nuestro ben-
dito niño. 
Jln la insigne ciudad de Core-
lía.... (Ay Dios mió vamos ade-
lante, que si fuéramos franceses), 
ya temamos mal agüero en Co-
rola pues, ciudad del reino de 
Navarra, por los años del Señor, 
después del i 7 S 4 , gobernando la 
nave de la iglesia un sucesor de 
b. Pedro, siendo Rey de las Espa-
(9) 
ñas un nieto de S. Fernando, entre 
gallos y media noche, ó entre ga-
llinas y medio día, dio á luz, una 
señora muy recomendable, á nues-
tro infantito, en cuyos labios, dicen 
las leyendas , se sentó un enjambre 
no sé si de abispas,de tábanos, ó 
moscas de Arjona, dejándole im-
presa su picante virtud. Pusiéron-
le en la pila bautismal, por nom-
bre Sebastian, y por apellido el de 
su padre, Miñano, bien conocido 
en Madrid en Sevilla en la 
Habana.... y hasta en la mar. La 
envidia, que desde la cuna asesta 
sus tiros contra los hombres gran-
des , le deparó una nodriza, que no 
contenta con refregarle los hocicos 
con ajo de los mas famosos de Co-
rella, le dio á mamar hiél y vina-
gre; por lo que siempre se crió fla-
cucho, descolorido, y mal acondi-
cionado. Su rostro entre nublado y 
de tormenta, ojos negros, y vivara-
chos como de ratón , color que no 
pierde, piel tan identificada con el 
hueso, que no da lugar á la carne: 
( id) 
juanetes de navio, brazos de muh'e¿ 
ca, dedos de araña, muslos de ra-
na, piernas derechas como costillas 
de barco , y gordas como las de un 
cigüeño: estatura regular* barba 
negra, cerrada y peluda debajo dé 
la quijada* aire poco, pues con mu-
cho viene á tierra*. Tales son los do^  
tes del cuerpoi Los del alma * Dios 
los dé. Espíritu fuerte , que no co-
noce superior : voluntad cerril: en-
tendimiento virgen, corazón de 
atrabilis: ideas de orate: alma... del 
otro mundo. Con estas disposicio-
nes , no es estraño haya salido el 
hombre tan particular que tocamos* 
En honor de la verdad, no se le 
puede negar enteramente la dispo-
sición para algunas cosas de pro-*-
vecho, que bien educado podría ha-
ber sido hombre de tal: pero la ma-
nía perjudicial de poner á los hijos 
en el estado, para el que Dios no 
les llama, y de mirar mas por la 
subsistencia * que por otras cosas 
que hacen feliz al hombre , han si-
do la causa principal de los estra-* 
Víos de este joven! d ^ ^ c i e r . 
ÍO déla compasión y del escarmien 
o de os sensatos. N i sus mclma-
clonesí ni sü .carácter^ eran par, 
eclesiástico; y •querer que u ; -
ouienniDios, ni su voluntad le Ua-
doté, es trastonar el orden de la 
naturaleza, y querer que el sol 
vuelva atrás en su carrera. 
En esta situación se halla nues-
tro Bastían. No es mi ánimo acn-
iiiinaf sü conducta moral: cada uno 
tiene su alma entre sus carnes, y 
bastante hará con dar cuenta de sí 
mismo: solo sí, considerarle en cuan-
to pertenece á la sociedad, y poner-
le delante su retrato para que se 
mire en él , y no se propase a des-
figurar el de otros, principalmente 
si son autoridades de tanto respeto, 
como los Representantes de la gran 
nación española» 
• 
• 
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CAPÍTULO II. 
Estudios de Bastianico. 
Aqui creo pudiera aplicársele 
aquello del P. Islaá su Gerundio: 
f deja Fr. Gerundio los estudios, y 
se mete á predicador." No alcanzo 
tenga Miñano, mas conocimientos 
literarios que Campazas. Su latin 
usual, su filosofía del Goudin,, ú 
otro tal, su Binio, y pare vd. de 
contar. Si la ciencia de los hom-
bres , se prueba incontestablemen-
te, ya por sus producciones, é ya 
por el gusto de sus librerías, ni las 
Cartas del Holgazán, ni las del Cen-
sor , ni mucho menos las Semblan-
zas, apoyan la literatura de su au-
tor. Al i i no se ve recta lógica, 
erudición selecta, buena crítica, tac-
to fino, ni otra cosa, que una osadía 
comparable solo á su ignorancia; 
un hacinamiento inconexo de mate-
rias, una vivacidad caprichosa y 
sin método, una falta de principios, 
no solo sociales, sino hasta de la 
materia', una mordacidad pestilente, 
un odio no muy solapado á los hom-
bres de la nación; un espíritu de 
facción, y una ingratitud sin igual 
á sus favorecedores. Mas adelante 
haremos una reseña de las tales obras. 
Pero lo que está al alcance de to-
dos , es, que el Holgazán en lo serio* 
es muy corta pala. Véase su discur-
so, en impugnación del de vizconde 
de Chateaubriand, que era donde po-
día haberse lucido, y se hallará 
que no merece mancharla impren-
ta. En él no se tropieza con mas 
que con lugares comunes, y sobre 
todo, con una bajeza de alma, y una 
adulación tan servil, que hace mi-
rar con desprecio á su autor. Todo 
lo que el año T2 era objeto de es-
carnió, y obra del fanatismo, el 
año 10 le admira, le asombra, le 
arrebata. Leáse ese lánguido pape-
lucho, y se verá, que este bravo ca^ 
ballero, que cuenta como una prue-
ba de su mérito, el que le busquen 
para escribir á favor de un partido 
Cr4') 
como se busca un matón alquila do, 
y que ha contestado, que ¡es inva-
riable en su resolución , baila al son 
que le tocan, y se acoje al sol que 
mas calienta. 
Su biblioteca: pero los grandes 
talentos ¿paraque la necesitan? para 
escribir obras como las CartasdelPo-
brecito Holgazán, y demás con que 
nuestro sabio ha hecho rechinar las 
prensas; para nada son necesarios los 
libros; loque se necesita es papel larr 
go, genio no corto, y á ello. Fuera de 
que vamos á cuentas: las biblioter 
,cas son para tener libros;los libros 
son para, estudiar; ^ara estudiar se 
necesita tiempo;.¿y que tiempo nj[ 
lugar ha tenid.O:««estro Bastían.par 
ra dedicarse al estudio en la..vida 
andante que ha trajde antes de la 
revolución, en la revolución, y des-
pués de la revolución? ¿i o : 
, : De muy joven, le hicierori.:rar 
cionero de Sevilla, y.encargado eíi 
¿s tade los negocios de aquella, ca-
tedral. Entonces no tenia lugar pa-
ra ello : bastante, har^a con yisúar 
señores y señoras, y despachar sus 
encargos. Después cuando su mala 
ventura le hizo salir en horas de es-
ta, para Sevilla, de resultas del 
sentimiento, le atacó una ictiricia 
que por poco truena; y después de 
restablecido, solo pensó en no vol-
ver á caer. Entretanto el libro que 
mas manejaba (después del añalejo 
y breviario) era el de las"40 hojas, 
aplicando á ellas con mucha devo-
ción, algunas medallas rubicundas. 
Desde el año de 8 hasta el 20, 
buen sosiego ha tenido el pobrecito 
liolgazan para nada: para bailes ve-
nimos dijo la zorra, cuando tropea 
zó en un violin, y la seguía un po-
denco. Con tantos asuntos, encar-
gos, comisiones, embajadas,- viajes, 
cabalgatas, acompañamientos, ba-
tallas , huidas, emigraciones, estan-
cias, destierros, vueltas y revuel-
tas , incompatibles con la tranqui-
lidad que exije el estudio, ¿que ha-
bía: de leer,'ni que había de estu-
diar? En fin, el año 20 se metió á 
•escritor: luego nuestro don Geriín-
( i 6 ) 
dio sin estudios se ha metido á pre-
dicador. 
CAPÍTULO 
VÍSPERA D E L CUARTO. 
Conducta política de nuestro Héroe, 
Ya he sentado en el primer ca-
pítulo, que el haber obligado á este 
joven á seguir un sistema de vida, 
incompatible con sus ideas, es la 
causa principal de todos sus estra-
víos. Una alma libre y fuerte que 
se vé ligada con unos grillos tan du-
ros, y con un freno tan intascable 
no esestraño, que salte la barrera 
de las leyes, y que cual cabailo 
desbocado se precipite en derrum-
baderos. Nunca es una disculpa, pe-
ro siempre merece la indulgencia 
de los pechos nobles. No ha trata-
do él con tanta delicadeza y cir-
cunspección á los sugetos, cuyas ca-
ricaturas ha presentado; y cuidado 
qae todos tenían mas derecho que 
('7> 
él á tales miramientos. Pero no im^ 
porta: el mejor medio de enseñar 
política y educación » es practicar-
la con el mismo que insulta: y al 
fin es una Obra de misericordia en^ 
señar al que no sabe; vamos ade-
lanté. 
Como la naturaleza le favore-
ció dándole padres* no le fue difi* 
cil al ¡suyo s que en mediocridad de 
estado, gozaba tales Cuales'Con-* 
Veniencias, y bastante favor Con el 
rnas famoso de los favoritos de nuesi 
tros reyes padres, hallándose en 
Trüjillú de corregidor de eapa y 
espada * que es lo mismo que lego 
liso y abonado ¡, aunque tenia sus 
ciertas puntas de coplero '(i) * po« 
iierle al lado de una peráoña de la 
mas alta gerarquía* Aqui pasó el 
(i) Bien sabidos son sus versos* 
ttdulatorios á Godoy, eñ cuyo obse-
quio concluid diciendo i (si mal no mé 
acuerdo) : 
Si mil mundos hubiera 
Mil mundos regir debiera* 
2 
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tiempo9 y el que siempre ha pen-
sado en hacer figura, pretendió con 
ahinco una toga , como quien no di-
ce nada: mas fuese de ello lo que 
fuese, que esto no es del caso, hu-
yó de la plaza, y se metió en la 
iglesia, madre común de todo, des-
valido, Por de pronto le dieron una 
xacioncita en Sevilla, como para 
hacer boca, y amen de esto, para 
ayucte de costa, y para que tuvie-
se donde desplegar su ingeniatura 
el encargo de los negocios de aque-
lla santa iglesia. Contemple vd. un 
barbilampiño con pingüe renta y 
jnascon el favor de S, A. Bondocalí, 
letra abierta, ¿qué no harja? Por 
de contado estaba metido en el gran 
mundo. Gran casa y bien amuebla-
da , coche, criados, visitas, teatros, 
tertulias y otras diversiones propias 
para distraer los afanes de una v i -
da tan laboriosa , pero el diablo que 
no duerme, y que envidia la suer-
te de los bienaventurados, hizo que 
nuestro siervo de Dios fuese cogi-
do en no sé qué mal latin, que no 
.(19) 
está en el breviario , por cierto po-* 
tentado, cuyo nombre.se sabe, aun. 
que se calla, el cual valiéndose, de 
su poder, sin formación de causa 
ni otro equivalente, me le espeta 
una orden para que en horas saiga 
de la corte, y se vayaá su iglesia. 
Mire vd. que demonio de lance pa-
ra un hombre sensible y despre-* 
venido; hubo aquello de robarle en 
el camino, y no quitarle nada. Ea, 
fin, mi pobre hombre tomó el pen-; 
dil" y la media manta y llegó á Se-
vUla» 
E l santo Cristo del coro,que.co-
mo los ;de las catedrales tiene una5 
cara muy indigesta, la ausencia de¡ 
la corte , -verse. .meiido en aquella-' 
aldea, la compañí "de sus hernia.--
nos á que no estaba; héclmven una-
palabra , un conjunto dé cincuus-» 
tandas . i cual mas agravantes a ha—r 
tierpn su robusto espíritu , y dieron-; 
con el Santo en ¿ierra., resultando-? 
le.un esplín que le hubo de tras-' 
tornar el poco seso que siempre tu>; 
v.o debajo de la corona.-. I 
Tales son las vicisitudes de la 
vida. Si el placer es la víspera del. 
pesar, el pesar por consecuencia ha 
de ser víspera del placer, asi le su-
cedió á nuestro abate. En el año dé 
ocho, con motivo de ser su padre 
excelentísimo miembro de la junta 
general del reino... de Sevilla... ya 
el hijo también empezó á hacer su 
papel, que en cuanto á esto siem-
pre le ha tirado la inclinación. Des-
pués de la gloriosa jornada de Bai-
len, vino este comisionado por aque-
lla junta libertadora ^digámoslo asi, 
como legado á laters del general 
Castaños, para arreglar los asun-
tos de la corte, y dar disposicio-
nes generales en pro de la monar-
quía, y poner ^)bierno: entonces, 
como que caía de su peso, el padre 
trajo al hijo de secretario del des-
pacho universal. Lo qué él aqui hi-
zo , lo que trabajó, lo que proyec-
tó , las medidas que tomó, las ne-
gociaciones que entabló con las de-
mas potencias, eso solo Dios y él 
lo saben. Por de contado, como era 
(21) 
un personage tan nunca visto,#co-
mosi dijéramos,,embajador extraor-
dinario del gran turco; tomó un 
magnífico., alojamiento r pues, tales 
potentados no deben pagar c'asa. 
Allí con su guardia de bandera á 
la puerta, no era dado entrar á 
los profanos, sino únicamente á los 
que venían á hacer el rendivu, á 
admirar los talentos* á suplicar y 
obedecer. Vieran vds^ á nuestro dott 
Cirongilio. tan empavonado, echai -
do, miradas, de protección , arru-
gando sus. acelgadas megillas , vis-
peando mas que una bala. $emi-
gefe de un ejército vencedor de Du« 
pont, que había batido á los inven-
cibles de luengas tierras, sin au-
toridades aquí que mandasen ; pues 
los que querían hacerlo no debían, 
porque no debían y no podían, 
porque habían estado sujetos á los 
caros aliados;"que habia desuce^ 
der" si no que todo el gobierno re-
cayese de grado, ó; por fuerza ea 
los nuevos huéspedes. 
E l general bastante haría cort 
•clat* disposiciones para equipar h§ 
tropas y nacerlas salir para; los pi¿ 
ríñeos á acabar con'los gavachosi 
Con que todo el gobierno econo* 
mico-político! gubernativo f -;gran 
parte del militar, recaía sobre las 
débiles fuerzas del pobrecito bol L 
gazam Pero á buena parte venían* 
¿Veinte. Madriles.: y ochenta -\Espa-
Sas. eran poco para í él.- Á.talento 
f/valor le ganaría el de Macedo-
nía, pero á deseo de mandar, mé 
rio ; yo. En .fin , el resultado' ¡mas 
glorioso coronó los esfuerzos de;es-
tós,':á'venturero-s^ y Jleoos dé tro^ * 
feos y de. despojos- se volvieBoii á; 
su madriguera. Muestro diplomát 
tico continuó en su sistema de vi-r 
daj, ¡haciendo siempre poí la patria 
poü"Ventajas;suyss roúy£©n:oeidas¿ 
Renovó amista des- ;iriterr{tí tupidas 4 
acorrió desvalidasv enjugó lágrimas 
áola# tristes;,v;;Supli'ó' ausencias, re-
partió el,fruta de. sus-piezas entre 
las necesitadas, y en una.palabra^ 
cumplió con Jas -negras obligacio-
nes) qúQnJassiekmastancm y los 
compromisos traen consigo. Todo 
iba en paz y gracia de Dios, cues 
aunque no faltaban quejas y rrp> 
muraciones, ya de parte de los her-
manos y compañeros, é ainda maís, 
de los agraviados, todo se Cómpo-
hia buenamente, y como era tiem-
po de revolución* su padre alcalde, 
el hijo intérprete y muchacho... se 
reputaba todo por gracia y trave-
sura, cuando étele que llega la raen-
guada hora ó creciente de la en-
trada de S. M . Don José Napo-
león I , rey legítimo de las Espa-
fías, por la gracia de Dios, y por 
nombramiento de su augusto her- " 
mano, en sü ínsula barataría. Aqui 
se presenta un campo inmenso de 
-fazañas de nuestro fidalgo. Cual*-
quiéra otro hubiera hecho lo que 
su padre, que fue retirarse á/ Cá-
diz y evitar él compromiso. Pero 
es"o es de gente de poco mas ó me-
nos. Los hombres de previsión y 
de gobierno", primero dejan todos 
los asuntos arreglados , tomadas to-
das las medidas, y redondeados sus 
• „ ( 2 4 ) • 
negocios. En estas ocupaciones es* 
taba él muy enfrascado con firme ' 
resolución de tomar las de Villadie-
go, cuando fue 4 despedirse de cier-
ta donna, que le ayudaba á llevar 
el peso de tantos cuida-dos, y pues-. 
to de hinojos con ánimo varonil: á 
Dios señora, la dijo: llegó el amar-
go instante de nuestra separación, 
vos que conocéis mi corazón, cal-
culareis mi sentirniento;. pero mi 
honor... mi vida.., la patria.,, exigen 
esta pequeña pausa de vuestra ama-
bilísima compañía, No ignoráis el. 
odio que me tienen los franceses, 
pues, yo fui quien destruí sus pla-
nes y sus ejércitos | no puedo per-
mitir presenciéis, e"! doloroso e.spec-' 
tácuiq de yerme en un patíbulo, 
que aunque glorioso, no viene al 
caso, y asi quedfos con Dios: la 
patria me necesita % voy & socorrer-
ía; no desmayéis: decid i los $eyi~ 
llanos que se mantengan fieles, y 
que no teman, que pata el dia de 
San José tengan raciones para mí 
gente, que vendré á darles la líber-
tad , como lo hice con los cautivos 
de Madrid, No seria yo quien soy 
si no viera á mis plantas abatido 
el orgullo francés con ese rey al 
frente. Contemple cualquier cristia-
no , apostólico romano cual queda-
da aquella Dulcinea viendo á su 
don Quijote de tal talante, y sa-
biendo que para ser hombre de pro 
no le faltaba qué hacer mas que 
lo que contaba y ofrecía. No obs-
tante ,. animándose un poco, y san-
eando, fuerzas de flaqueza, entre 
suspiros y sollozos, entre jrtteheri-
tos y como arrempujones, y con 
un pañuelo eri la mano, en ademan 
de quien va á, coger algo del sue-
lo, exclamó; pero Bastían, ¿qué es 
lo que vas, á ttacer? no. solo me de« 
jas á mí, sino á esta hermosa ciu-
dad , abandonada á la ferocidad de 
nuestros enemigos? ¿qué será de 
nosotros sin tí? ¿ Quien suspenderá 
la ira de esos descomulgados here^  
jotes ? Abandonados del ejército, y 
para última desgracia de tí, ¿qué 
de miserias no lloverán sobre noso-
tros? ¿Cuanto mayor servicio tia-
ras á la nación en conservar á Se-
villa que no en irte á Cádiz? ¡Ay 
hijo mió! Dejad que mate moros 
quieil quisiere que á tí no te hah 
hecho mal. Quédate, quédate sin 
recelo, que no se meterán contigo 
los franceses , pues ni son tan ma-
los como los pintan esos bribones 
de Madrileños, y principalmente 
nuestro rey José, que cuentan que 
es un Señor tan bendito, y los mu-
chos amigos tuyos que vienen con 
S. -M.'.y los que tenemos aqui, todos 
del partido de nuestro Manolito, ha-
blarán por tí, y aun podrás ser hom-
bre dé provecho. Ahora pregunto 
yo: ¿Qué hubiera hecho el héroe 
manchego en este duto trance? No 
desagradar á su dama* entregar Ro-
cinante á Sancho, arrimar el lan-
zon y quedarse á guardar ovejas. 
Pues asi pintiparado lo hizo el ca~ 
ballero de Corella. . 
CAPITULO 
(JUE VA DESPUÉS' DEL TERCERO, 
Servicios m tiempo de los franceses* 
He pattido este capítulo \ ya 
porque iba muy largo, como y prin-
cipalmente, porque ahora es cuan-
do empieza' á lucirlo nuestro Pro-
teo. Pasáronse los primeros *dias> 
sin que nadie se acordase que tal 
Miñano-había en el mundo, pues 
parece que la ciudad estaba bien 
satisfecha de sus operaciones y ma-
nejos; mas ó séase que ya no po-
dia estar mas tiempo oculto, ó que 
él queria un pretesto especioso pa-
ra volver á sus andanzas y agen-
ciar sus medras, el^  mariscal Soult 
hizo la plataforma* de ponerle en 
la Inquisición , sujerido por otro de 
la comparsa, para cohonestará la 
faz del publicóla rendición de tan 
importante personage y su escan-
dalosa deserción. Allí estuvo algu* 
(28> 
nos dias;, al cabo de los cuales vien-
do, la imposibilidad de escaparse,, 
que precisamente iba á verificarlo 
la noche que se dejó prender, lo, 
imperioso de fes, circunstancias, la 
mentecatez de resistir á los france-
ses, y las quiméricas esperanzas de 
los> papamoscas.(i), sujetó su libre 
voluntad á, la disposición del du-
que de Dalmacia. Como antes ha-
bía sido lo que hemos,"dichoj, trac-
to de darle pruebas, nada equívo-
cas de que era marinero ,, que po-
ne la. vela al viento que sopla, y 
asi hizo tales y tales cosas, que con-
vencido Soult de su; sincera con-
versión ,-. le nombró su secretario ó 
consejero íntimo, con, cuyo título, 
aun se. honra.. 
No quiero pasar en, silencio una 
anécdota del, general Castaños so-
bre su, prisión., 'Estando en. Cádiz 
(i); JÍÍSÍ llamaban: los pepinos á\ 
los patriotas, que confiaban en el triun-
fo de los- leales conpva¿ los traidores,. 
$ el gran Napoleón a quien sirvieron*. 
su bendita madre, en casa de unos 
amigos, pasó i visitarla, y lamen-
tándose con él de la suerte de su 
hijo ,'le dijo entre otras cosas: mi-
re vd. nuestro Bastían-, qué traba-
jos pasará, que el picaro de Soult 
me le tiene en la inquisición: á lo 
que improviso Castaños este elogio 
digno de él: ya hace mucho tiem-
po que debía haber estado allí: re-
vestido pues nuestro trufaldin de es-
te honorífico destino, no omitió me-
dio para acreditarse con el maris^ 
cal,, y merecer todas sus confian-
zas, tanto "que en todas las esp'e-
diciones le llevaba á su lado. E l 
era el alma de las deliberaciones 
y consejos de Dalmacia. Allí esta* 
ba de día y de noche. E l suminis-
traba cuantas luces y noticias eran 
necesarias para el éxito feliz délas 
empresas. Todos acudían á nuestro 
Gil Blas para tener fácil acceso 
al general» No ocurría cosa en su 
demarcación que no pasase por su 
aduana y llevase su visto bueno. 
Cualquiera otro se hubiera apro-
(3o) 
vechado de tan brillante coyun-
tura para,., digamos... pero él nada. 
Sí.,, bueno era el niño para esos tra-
tos.,, apuraditamente... Como todos 
sabían su influjo y ascendiente, to-
dos acudían á él, y unos quedaban 
servidos y otros sorbidos. Siendo 
asi cosa de contribuciones, baga^ 
ges, alojamientos y otras bagatev 
las, se hacia un quid pro quo, y lo 
que se habían de llevar nuestros 
enemigos se quedaba en casa, que 
siempre era una ventaja". Pero aho-
ra, eso de brigantes.,.. Jesús, eso ni 
por pienso... en eso no intervenía.., 
su conciencia no le permitía tomar, 
cartas.... dar armas.... vestuarios..... 
raciones... ó dinero,., á los insurgen-
tes.... acompañarse con ellos..*, es-
conderlos en sus casas... ser sus es-
pías... resistir á nuestros conquista-
dores... exasperar sus dulces ánimos, 
y exponernos á sus rigores..., ese es 
delito de alta traición: nosotros he-
mos jurado fidelidad y vasallage 4 
S. M . José I; este es nuestro rey le-
gitimo, y.e} que en. unión c<?n su 
hermano el emperador ha de ha-
cernos felices, y librarnos de los 
mentecatos de los Borbones: faltar 
á este juramento, es un crimen que 
no hay poder en el cielo ni'en la 
tierra que le perdone: el pueblo 
debe sujetarse al que le domina sin 
examinar las causas de su domina-
ción ; él debe obedecer sin réplica. 
Con esta descarga á. metralla, que-
daban aquellos infelices lelitos; pe-
ro como esto de perder la vida es 
la última desgracia que puede ve-
nir á un. desdichado, rogaban, llo-
raban, ofrecían, presentaban... y 
como la cara del rey hace impre-
sión aun en los rebeldes, y á una 
carga cerrada de dragones mejica-
nos, no hay fuerzas humanas que re-
sistan , cedia eofeances á los impulsos 
de su benigno corazón, á manera de 
médico y ponderando la cura, lo 
irritado que estaba su amo, y el 
desaire á que se esponia, se aboca-
ba poY fin con el satélite, le repre-
sentaba, con-viveza la calumnia de 
los acusados,.la. envidia de los acu-
sadores, la Inadvertencia de los reos\ 
su poca edad y otros motivos no 
menos poderosos, y sobre todo su 
propósito de nunca mas pecar, que 
esta era una condición sine qua non 
que íes ponía, que al fin y al cabo 
volvían á su casa, como el otro 
que ganó el pleito con el proce-
so debajo del brazo, pero sin blan-
ca en la bolsa» De estas y otras 
obras buenas que hacia el arlequín 
en favor de los nuestros, cuentan 
mucho i, y muy por estenso los pi-
caros sevillanos. ¡ Gente ruin, que 
no saben callar nada* ni agradecer 
el beneficio qué se les hace! 
Muy tranquiló y solazado estaba 
nuestro Lazarillo de Tormes(i), ha-
ciendo y deshaciendo muy á placer 
de su amo y antojo suyo * cuándo de 
resultas de unos moquetes que se die-
ron allá en Salamanca Welíinton y 
Marmont, resolvió Dalmacia^ aun-
que con bastante repugnancia y sen-
(i) Este se comía y bebía lo que 
le daban para su ciego. 
, (33) 
truniento, abandonar la Andalucía al 
capricho de los insurgentes de Cá-
diz , y pasar á Valencia á tomar 
aquellos aires. Ya se vé, estaba en 
el orden ¡cómo le habia de aban-
donar su secretario! Figúrense vas, 
que jaramandina no habría en Se-
villa aquellos días. Todos aquellos 
que por servir mejor á la patria y 
librarla de males, se habían que-
dado con los franceses y habían so-
licitado , admitido y ejecutado em-
pleos y destinos, aunque fuesen de 
los que llamaban de policía, como 
v. g., dar pasaportes para el otro 
inundo á 100 bogantes, desplumar 
á cualquiera patriota, descubrir á 
nuestros regeneradores los cauda-
les y los proyectos, y otras frio-
leras; como vetan la barbarie del 
pueblo español , acostumbrado á 
comer ajos y cebollas , y que no 
tiene civilización , y por consi-
guiente que no conoce su bien, ni 
el beneficio que le resultaba de 
sus huespedes , temieron aunque 
sin razón, la rebancha. Porque exi 
3 
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medio de su barbarie y de su mo-
risma, y de cuantos dijes por este 
jaez, le cuelgan extrangeros y na-
cionales, amigos y enemigos, nadie 
le ha podido negar hasta ahora la 
jjrerogativa de generoso para con 
sus mismos opresores y detracto-
íes. Temieron en efecto el resenti-
miento de los oprimidos, y resol-
vieron seguir bajo la protección 
de sus opresores. Quien no vio á 
Sevilla aquellos días , verdadera-
mente se puede decir que no ha 
visto maravilla. Unos iban á bus-
car coches, otros á tomar caba-
ii-os, quien se contentaba con una 
..galera. Habia excelentísimo que 
•hubiera dado por el carro de bue-
yes de don Quijote , la mitad 
de lo que habia robado. E l que 
lograba un pollino, no le cambia-
-ba- por el Bucéfalo de. Alejandro. 
No dejaron muías, caballos, bor-
ricos que no arrasasen. Como eran 
dueños de vidas y haciendas de 
. los pobres españoles, echaron ma-
mo-de todo. Allí no- habia bagages, 
- (35) 
todo era propio, hn cuanto á- vi* 
tuallas y pesetas todo era lo mis-
mo. Los que anduvieron mas 1er* 
dos,, por mas confiados , tuvieron 
que acudir á los zapateros-para, 
proveerse. Ver las señoras y:.se^ 
fíoritas con sus botitas ,. su mar-r, 
mita al lado y su sombrerito de 
paja , espantadas, andando de aquí,* 
corriendo de allí," aqui se cae «la 
liga, alli se suelta el zapato,.;^ 
todos esperando el. clarín del:juÍH 
ció para arrancar, "de modo fque 
un chusco de aquellos de la..Macare* 
na, le dijo á otro;Tolicó, ¿quéez ezto 
que paza? ezta gente ze ha;vuelto 
el ju ic io ,z i vendrá Napoleón , qué 
le irán =á recibir. ¿No compae cur* 
xo, contestó el otro, zi ez que.ze 
van zus mercees? ¿zl", puez premia 
tá María Zantízimay que zkviielf 
ven á entrar, zea como -la luirá 
en cuartoz. ?.síib . i : , i 
Todos creerán queá nuestro Áu-
lico, le cojió *arabiem esta ^trapi-
sonda y estos apuros..Nada de eso. 
E l iba al lado de su amo, el- <ks-
(3<5) , 
que, en coche, ó á caballo ó co-
mo mas le placía, recogió todo 
su gran equipage con gran sosie-
go, remató por de contado la mi-
tad de sus cuentas pendientes, y 
conociendo que la ausencia podria 
ser mas larga de lo que el quería, 
y que podria venir otro con sus 
manos lavadas y percibir lo que 
no era suyo, pidió al cabildo de 
aquella santa iglesia, de la que le 
habia hecho canónigo S. M . Jose-
fina, en premio de sus extraordi-
narios servicios: con aquel respeto 
y consideración con que se pide la 
bolsa en un camino, que le ade-
lantase un año de sus rentas, á 
cuyas insinuaciones tuvo que ac-
ceder sin contestar su venerable 
hermandad. Mas equipado y abas-
tecido que un general de san Be-
nito, salió nuestro don Gaiferos á 
correr sus aventuras. Siguiólas to-
das, y por último y para no can-
car, pues son largas de contar y 
no todo se ha de decir, se metió 
en Francia. 
(37) 
CAPITULO 
I 
E N T R E E L CUARTO Y EL SEXTO. 
Su estancia en Francia, y de lo gu8 
allí hizo y padeció. 
I 
A penas entró en Bayona en-
contró á una triste señora abando-
nada que babia tenido la misma 
suerte que él. Compadecido de su 
desgraciadla recojió en su-casa, y 
la trató de modo, que la buena 
dolorida no echaba de menos para 
nada á su esposo. Marchó con ella á 
París i alli estuvo algún tiempo, 
donde las Tallas y los Albures, le 
proporcionaron las sumas que ya 
no rendían ni el canonicato, ni la 
secretaría, ni la industria. De alli 
vino á Burdeos , siempre contigo 
morena, y fuese el agua del país 
ó los aires de la mar, á la tal nin-
fa,,le resultó una especie de tumor 
ventricular, que llamaba bastante la 
atención de los espectadores: tanto, 
(fu 
que no faltaron algunos de los refu-
giados que le-advirtiesen , que aun-
que estaban en pais extrangero, 
todos los franceses sabían su esta-
do; y que asi se cautelase y no 
hiciese, alarde"del san Benito, pues 
la acompañaba todos los - dias de 
bracero al paseo, visitas y á to-
das partes: roas corno á él no le 
•remordía la conciencia, y esto del 
qué dirán es un idolillo, á quien 
no debemos rendir.'adoración; pro-
siguió sin variación, hasta que yen-
do días y viniendo noches, se re-
solvió aqueb tumor , á cuya ope-
ración asistieron los facultativos, 
fy cuya supuración lavó el cura 
con todas las' solemnidades y con 
gran- gala y festejo. No sé si fuer 
;se ;por esto ó ...porque otro deskfe 
guisado qué cometiese el mucha*-
•cho-v;-como tan amalgamado con 
intrigas y maquinaciones; lo cier-
to es, que el general que mandan 
foa allí, me le 'hizo salir en horas 
mas que de paso. 
! Aunque él cruenta' como todos 
(39) 
los pepinos, mil excelencias .de. la 
Francia; la abundancia de los co-
mestibles, lo delicado, de las me-
sas ,• la hermosura de las casas y 
paseos, la infinidad y baratura de 
las diversiones, la finura, y.ama-*-
bilidad de las gentes, su deferen-
cia con los extrangeros, su com-
pasión con los desgraciados, y: so-
bre todo las .distinciones, honores 
,y rentas de que han colmado á- los 
de su partido, y-otras mil maravi-
llas que le estimulan á ríno á ii 
á aquel- país, que ;comparado-, coa 
nuestra agreste España, es lo mis-
mo .que :el-cielo con el infierno; no 
obstante, si se mkan los; efectos, 
.no debe ser oro todo lo. que relu-
•ce, pues.ello es, que no han. áer 
jado piedra por mover, hasta vol-
ver á meter el cuezo. Nuestro- exr 
secretario no esperó á la orden. 
general, y asi en el año 16 se me-
tió de rondón en la corte , pues 
no es hombre que .se .detiene por 
prohibiciones. Gomo no le faltan 
amigos y paniaguados, y de.aqugr 
• 
(40) 
líos que en todos tiempos y go-
biernos están en candelero, y él 
que no es corto de genio y que 
no se detiene.en pelillos, empezó 
á manejar los bártulos y á mover 
las teclas y resortes, y hablando 
á este, sugiriendo al otro, sorpren-
diendo á aquel y haciendo partíci-
pes á muchos, y sobre todo, re-
vestido de su fuero, logró entablar 
la prueba del gitano, y hacer ver, 
que había sido mas patriota que 
Mina. Aun su justificación no debió 
de ser muy satisfactoria, y asi es, 
que sin que le valiera san Agustín, 
le hicieron salir de Madrid y sus 
contornos. Eligió para vivir las 
provincias , aunque mas parecía 
un saltimbanqui, pues hoy estaba 
en Bilbao , mañana en Bayona, 
otro día en Navarra, que parecía 
que andaba huyendo de la justicia. 
Llegó á Bilbao, con madama 
•y familia, tomó habitación, y vi-
vía como vive Un buen matrimo-
nio, mas por" cuanto no hizo el 
•diablo que hubiese alli personas 
(40 
que le conocían: cunde la voz, se 
descubre el pastel, y el buen hom-
bre tiene que enviar á la señora á 
Bayona. Llega él á pocos dias. 
Pues ni aun aqui le dejó el ene-
migo común: estando una noche 
en santa paz durmiendo, llega un 
maldito de un gendarme, dando 
porrazos que echaba la puerta á 
tierra: levántase mi hombre des-
pavorido y se encuentra con aquel 
mustafá , con el cual pasó el diálo-
go siguiente: 
G. Vd. es Mr. Miñano? 
•M. Oui Mr. 
G. Vd, vive aqui con una señora 
basca. 
M . Oui Mr, 
G. Y quien es madama? 
M . Mi muger. 
G. Cómo si vd. es canónigo? 
M . Yo no soy canónigo, pero me 
llaman canónigo por mote. 
G. Yo no entiendo de eso: yo no 
entiendo sino que la orden de la 
policía es que Mr. Miñano, canó-
nigo español, que vive con una bas-
(42) 
•ca., salga sobre la marcha de esta 
ciudad. 
Entonces Mr. Miñano, diciendo 
y haciendo hubo de significarse coa 
el gendarme, en un lenguage que 
siempre lleva persuasión, y que des-
armó su cólera hasta el punto de de-
jar á nuestro canónigo en paz por 
aquella noche con su buena compa-
ña. E l gendarme marchó; pero nues-
tro hombre tuvo también que mar-
char de allí á poco con la música 
á otra parte. En estas idas y ve-
nidas, corricainas, solicitudes y pre-
tensiones con que al fin logró una 
pensión-, mas que decente sobre.su 
prebenda, llegó el momento feliz de 
nuestra restauración, y ,cátate á Pe-
riquito hecho fraile. Inmediatamen-
te se presenta en la corte, y em-
pieza á farolear y darse al públi-
co , abriendo cátedra de ilustración 
nacional. Como si toda su vida hu-
biera sido un buen ciudadano que 
hubiera seguido la suerte de su pa-
tria y trabajado en su defensa , sin 
hacer una causa tan particular y 
(43) 
tan decidida con sus mayores y 
mas encarnizados enemigos, em-
pieza con mas vanidad que un fa-
riseo á publicar sus cartas del Po-
brecito Holgazán , cuyo examen 
crítico, asi como el de las Condi-
ciones y Semblanzas me propongo 
hacer en este capítulo. 
C A P I T U L O V I . 
Examen imparcial y crítico 
de estos folletos. 
Las cartas del Holgazán bien 
miradas, no son otra cosa que una 
burla grosera de los defectos co-
munes, y al alcance de todos: que 
babia en nuestro, sistema antiguo. 
Llamo grosera, porque su estilo mas 
es de taberna y de cocina que.no 
de sala , y propio" de las materias 
que trata. ¿Quien no conoce que de 
diverso modo, y con distinto, len-* 
guage, aunque festivo, debe mane-
jarse la pluma en el asunto de los 
procuradores y de los guardas^ que 
(44) 
en el de los frailes y clérigos? ¿Qué 
concepto formará cualquiera del es-
tado eclesiástico, y aun del mismo 
escritor, viendo* tratar á los frailes 
de lechuzos, y á los canónigos de 
amancebados y de duros para con 
los pobres ? Si se viera á un militar 
que sacaba á la plaza los defectos 
y vicios de los militares que los 
exageraba, y los presentaba de mo-
do qué todo el mundo se llegase á 
persuadir que los soldados eran la 
peste de la nación, que eran sn rut-
i l a , y que era preciso acabar con 
ellos, si se quería existir ? ¿Quien 
querría en tal caso ser militar? ¿quien 
nos defendería de nuestros enemi-
gos interiores y exteriores? ¿como 
se conservaría el orden ?¿cómo ha-
bría nación ? Pues no hay arbitrio. 
Mientras haya Constitución en Es-
paña ha de haber eclesiásticos, por-
que ha de haber religión católica; 
y no puede haber religión sin sa-
cerdotes, y si los hay es preciso que 
sean respetados, y cuando haya al-
gunos, como v. g., el del ejemplo, 
(45) 
€uya condüctasea relajada, esto no 
prueba que no haya eclesiásticos 
ejemplares que cumplan su ministe-
rio, que repartan sus bienes con los 
pobres, que sean tan útiles con sus 
luces y aplicación á la patria co-
mo cualquiera otro individuo. Ade-
mas de que Miñano en la pintura 
que hace de un mal eclesiástico, no 
hace mas que retratarse á sí mismo 
desde los pies á la cabeza le cojen 
todos los desórdenes. ¿Qué méritos 
morales ni literarios puede él ale-
gar para haber sido racionero de 
Sevilla? ¿En qué ha distribuido sus 
rentas? ¿en que las emplea? ¿En 
que ha servido ni sirve á la iglesia 
y á la nación? ¿No tiene á su lado 
á la del Chichote de Burdeos y 
hasta el fruto de su vientre ? ¿Pues 
cómo tiene osadía para insultar á 
su estado ? Hable Sevilla, hable 
Francia, hable Madrid y confún-
dase ese atrevido mentecato, que 
siendo el oprobio de su clase, que 
habiendo sido un perjuro y un vil 
traidor á su patria, que habiendo 
(46) 
sacrificado á sus conciudadanos, se 
atreve aun á presentarse delante de 
los agraviados á zaherir sus defec-
tos (cuando á ellos les debe lo que 
ha sido y es), y á continuar sus 
perversas máximas de subversión y 
de desorden. A la vista está: léan-
se este y todos sus escritos y se le 
verá vomitar la mas activa ponzo-
ña, el veneno mas corrosivo con-
tra las nuevas instituciones y con-
tra susauftores(i). Desengañémonos: 
es imposible de toda imposibilidad, 
que ni Miñano, ni los que no son 
Miñano y son de su partido puedan 
jamas ser constitucionales ni bue-
nos españoles. Quien una vez fue 
(i) También sabe este momo Ju~ 
venal para dar mas valor á sus es-
critos valerse del ardid ingenioso de 
impugnarlos, para que asi haya quien 
salga á su defensa, díganlo sus car-
tas de don Justo Balanza, donde im-
pugnó las del Holgazán y movió con 
esto la bien cortada pluma de su com-
padre» 
traidor ¿cómo podrá nunca inspirar 
confianza de,leal?'Ademas el prin-
cipio de las obras buenas es el re-
conocimiento de las malas. No hay 
apenas uno de ellos que confiese 
que erró en seguir el partido de 
Napoleón, antes vemos que se glo-
rían de ello, y no ha faltado quien 
ha dicho en su misma apología que 
si mil.veces sucediera, mil veces se-
guiría el mismo partido. Los afran-
cesados no perdonarán en su vida 
á las Cortes (de Cádiz), como ellos 
dicen , no solo no haberlos indul-
tado, sino no haberlos dejado en 
sus destinos , y á mas premiado. 
Las Cortes actuales les han permi-
tido volver á España y les han da-
do muy graciosamente los derechos 
de ciudadano, cosa que ya les de-
be pesar, y que algún dia les sal-
drá á la cara. ¿Y qué han adelan-
tado? que las traten de injustas, por-
que no les han conservado los gra-
dos y destinos que tuvieron del in-
truso. 
E l principio en que los afran-
( 4 8) 
cesados fundan su inculpabilidad* 
es incompatible con las leyes eter-
nas de la sociedad. Según ellos el 
pueblo debe recibir la ley del ven-
cedor, sin quedarle acción ni dere-
cho á resistirla, y mucho menos á 
sacudir el yugo. Véase el examen 
de los delitos de infidencia de Rei-
nóse, Otro principio sumamente per-
judicial á todo individuo es, que el 
hombre debe permanecer en el par-
tido que una vez abraza. ¡Santo 
Dios! ¿Dónde estamos? ¿Pues por 
qué los militares que juraron las 
banderas de España y morir antes 
que reconocer á Napoleón , no per-
manecieron fieles á este juramento 
como una infinidad de compañeros 
suyos, que por serlo, estuvieron 
1 , 2 , 3 , 4 , 5 y 6 años prisioneros 
en Francia? O unos ú otros faltaron: 
decidan ellos mismos: dirán ellos.... 
que coacta •voluntas, voluntas est: 
que la voluntad por mas violenta-
da que sea, siempre es voluntad. 
Este principio no desátala dificultad 
antes les condena á ellos. Pero ade-
(49) 
mas ¿no conocen que no es lo mis-
mo un acto voluntario, que un ac-
to libre? ¡Asi afectan ignorar cuan-
do les conviene los principios de 
Ja moral, siendo asi que se precian 
todos ellos de ser unos sabios ! ¿Qué 
el juramento, para que obligue debe 
ser libre, y mas á una nación entera, 
que no puede ser privada de sus 
derechos imprescriptibles? Si una 
cuadrilla de facinerosos con el tra-
buco al pecho, le dicen al señor 
Holgazán que jure serles fiel, que 
seguirá con ellos, haciendo estra-? 
gos, muertes, latrocinios & c , y 
que no se escapara , ¿ faltara al ju-
ramento escapándose? mas digo, si 
no tiene otro medio para recobrar 
su libertad, que matar á alguno, y 
aun á todos ¿faltará? me temo que 
constante en sus principios diga que 
sí, y que mas quiera seguir sus aven-
turas que grabar su delicada con-
ciencia. Pero hable cualquier hom-
bre sensato y diga francamente lo 
que haria en tal caso; pues en es-
te se hallaban entonces los que ha-
4 
(So) 
bian jurado al usurpador. 
Pero volvamos á nuestras car-
tas. Y ante todas cosas, díganme 
los elogiado res de la pandilla qué 
invención, qué originalidad, qué 
gracejo encuentran en ellas. Si me 
apuran un poco diré que ^labar 
dichos escritos prueba un gusto 
muy estragado y una falta absolu^ 
íá de conocimientos de literatura, 
y una corrupción de costumbres, 
fmes celebramos y nos complace-
mos dé ver insultado á todo el mun-
do. Pero salvan su mérito particu-
lar con decir-que son satíricas, y 
que siempre y en todas cosas está 
'permitida la sátira. Convengo en 
esto, mas en lo que no puedo con^ r 
venir, es en que las cartas sean una 
sátira. Sátira es una invectiva, un 
ataque que se hace al vicio, sin des^  
cubrir al vicioso. Obsérvense-las 
cartas y se verá que de tal modo 
pintan á los sugetos que no falta 
mas que decir Fulano; mas: en la 
pintura que él hace de aquel gene-
ral , cargado de bandas y veneras, 
(5 i ) 
y cuyos. • pasos, describe, no es el 
que él se propuso insultar, pues por 
confesión de todos, ni hizo ia car-
rera , según él díce^ ni tenia los 
defectos que le atribuye» Su méri-
to es bien conocido de nacionales y 
extrangeros. La sátira (i) corrige ri-
yendo* pero sus cartas déspezadan-
do exasperan. Dígase mas bien que 
tanto las cartas del holgazán como 
las del madrileño estampadas en el 
Censorr son parto corrompido de 
"su emponzoñado corazón, que está 
á manera de sapo vomitando'conti-
nuamente veneno contra %ú patria, 
(i) Es muy extraña que el señor 
Guzman de Alfar ache' semuestre tan 
acérrimo defensor de la observancia 
de las leyes, cuando á vista y pre-
sencia de todo el mundo está quebran-
tando su prisión, saliendo por las 
noches•, y yéndose á divertir á Vi-
llaviciosa. De algo le había de va* 
ler la certificación del facultativo pa-
ra no estar donde debía, óá-lo menos 
en un convento, que bien lo necesita. 
(s 2) 
contra las nuevas instituciones y 
contra sus autores. No hay mas 
que ver como trata las materias, 
por mas esenciales y respetables 
que sean, v. g., hablando de la so-
beranía de la nación, dice que si la 
soberanía reside en la nación, re-
sidirá en un aguador, y por consi-
guiente coloca sobre un cántaro á 
un soberano. Me extraño como en. 
el dulce y. singular estilo del Payaso 
del Censor, po sentó un soberano 
sobre un carro de Sabatini. Miren 
ustedes que gracia tan inimitable: 
pues no obstante no faltan sabion-
dos sobre su palabra que se la ce-
lebran. 
Dice el refrán, y dice muy bien: 
Dios nos libre de hombre que no 
tiene que perder. Asi le sucede al 
Madrideño. Como él ha perdido has-
ta la poca vergüenza, que es innata 
á todo hombre, de modo que no hay 
uno, por malo que sea, que guste 
que se lo digan, cree que á todos les 
ha sucedido lo mismo, y asi dice 
de todos cuanto se le antoja, pue* 
(.53) 
para eso es la libertad de imprenta. 
Si él fuera capaz de agradecimien-
to , hubiera tratado ai ministerio 
pasado con la consideración debi-
da. No soy adulador, como él lo 
es, y muy bajo. No debo nada al 
ministerio, ni empleo, ni sueldo, 
til nada, y asi hablo claro. Conoz-
co que el ministerio pasado tuvo 
sus defectos, quizá hijos de las cfr-
cuntancias; pero el ministerio an-
terior estaba identificado con las 
nuevas instituciones: eran sus crea-
dores: estaban bien penetrados de 
Su espíritu: Iba su honor y su vi-
da en qué se conservase. ¡Ojalá no 
los echemos de menos algún dial Pe-
ro porque tuviesen sos defectos co-
mo hombres, y quizá el mayor, el 
haber sido tan indulgentes Con los. 
del partido francés, era este moti-
vo suficiente para tratarlos con el 
escarnio y vituperio con que los ha 
tratado Minano en el Censor? ¡Las 
siete estrellas, -las siete perlas! Si 
el ministerio no hubiera trabajado 
como trabajó con las Cufies para 
(54) 
, que se olvidase lo pasado, y todos 
fuéramos unos ¿ hubieran logrado la 
,.' amnistía y la restitución de los de-
rechos tan vilmente perdidos y tan 
indiscretamente vueltos? ¿Como es 
posible/que el Holgazán y los su^ 
yos perdonen á García Herreros* 
Arguelles y compañeros, la .pasada 
que ¡es jugaron en Cádiz de hacer 
aquellos esfuerzos verdaderamente 
hercúleos de salvarla nación,echar 
los franceses, y por consiguiente á 
esa canalla de espurios? Yo hubie-
ra querido ver á estos señores tan, 
descocados-, y que asi se quejan de 
las Cortes pasadas y presentes, co~ 
jno ellos se hubieran conducido con 
los insurgentes, en el caso que su 
omnipotente Napoleón hubiera su-
jetado á los descamisados. Veríamos 
si les hubieran admitido á los em-
pleos que tenían del gobierno legí-
timo: veríamos si les hubieran de-
vuelto sus casas y haciendas, de 
que tan escandalosamente se apo-
deraron: veríamos si les conserva-
ban los .grados que tenian en el ejér-
(55) j 1, 
cito español. Es menester oda la 
desfachatez y ^ , M O T * e J , £ Í £ 
zan para conducirse y es phcarse 
como lo hace. E l mas desalmado 
X X r , agradece * £ » * » 
prisiones, pero tu auu & p 
corresponde el ¥**$&&¡$£ n e t o 
Pues si ¡este es;-el espíritu ñero 
« / u e s S 1 k . r 1 i a 1 será el de;la$ 
de las: cartas , 2cual serd. c . 
semblanzas? Cualquiera que las lea» 
observar! que es un ataque de g m 
> c o l i ^ C é r t e s , tanto, mas seguro, para poner- en ¿ ^ « ¿ « g ^ decrétol.HBbatacár^as.Corteslreíi 
mal «acondicionado, que es u, 
m«» rmbteía fesp ado con ¿os.otaj*? 
5 ? J r . i l l x X de la cebada, y no¥:ao 
falible l^*™¿^£w¡k 
decoro .^ e*ije la ^ V * ! , * * ^ > o s 
viene ensacarlos a ^ 0 M § » £ 
• ioc z -í oue indicar si algü-
y. morales i z a q.a^  «*« i 
tíos diputados han tenido sus inte 
reses particulares? peroMiñano no 
entiende mas que de insultar á feas 
do el mundo, y de llevar adelante 
sus ideas de venganza y de tras* 
íbrnOi Si las Cortes se hubieran 
compuesto de afrancesados, verían 
vds. que elogios, que hombres tan 
sabios, tan rectos é imparciales, 
tan profundos, tan moderados j£ 
tan desprendidos y tan,: ta^ran-tanz 
Pues amiguitó, perdone vd. por Dios^ 
desechen vds. esa tentación que tan 
fuertemente les ha atacado, y á que 
tan débilmente se han rendido de sec 
diputados á Cortes. Han. andado ^ásí 
poco advertidos: no han sabido di-
simular sás miras : y el bárbaro deS 
pueblo l dse populacho como vds. le 
llaman, tiene Unas narices de poden-
co, y mé parece que- no está en 
ánimo deponer sus intereses en Unas 
bancas tan rotas. Si se lo-he dicho 
á vds. mas de cuatro veces, si el 
pueblo no les quiere á vds.: si se 
acuerda aun de lo mucho que'pa-
deció por causa de vds.: y los su-
(57) 
fre á vds. únicamente por cumplir 
aquello del Salvador: amad á vues-
tros enemigos: y haced bien a los 
que os han aborrecido..: con que as! 
levantar la mano de todas esas in-
trigas y manejos, conque están vds. 
apestando á todoel mudo para co-
jer votos. Métanse vds. en su casi a 
y procuren no ser mas malos de lo 
que han sido. . • • • . 
¡ A h ! Mr. -VAbbé, que se me ha-
bía vd. escapado con ,1a conversa-
ción, ¿por qué no ha puesto vd. las 
caricaturas de los señores america-
nos? porque no los conoce vd.,,an. 
picátillo. Pues bien los conoce ese se-
ño, americano, *&.&*•> w$U* 
dado á vd. tantas, tan interesantes y 
tan menudas noticias de. anteojo^ 
gorros, pelucas, alfileres, aguas de 
olor, guantes y otras cosas de tanta 
monta. No sea vd. tan a d u l a d o ^ 
lo, que lo hecha á perder. Pues 
JO; 4 T • „ A hnhxeva hecho una 
C Z Órbanqeia,_de esos señero-
nes, señoritos, seBorazos y seno 
(S8) 
roncillos, de allende, habiavd.de 
haber ganado 2ó& reales mas som-
bre los tantos mil qué dicen sus 
compinches de vd. que le han vali-
do las semblanzas!!! Ah! ay que 
terminillotan bonito y tan nuevo!!! 
Mire vd . , yo soy un pobrete, que 
cuando tengo para un puchero hó 
'alcanza para %& guisado, pues le 
había de dar á vd. i^ó cuartos, por 
tal de ^ué Jvdi con esa habilidad 
ingémtá, innata, característica, dé . 
aquellas- qué'no sé aprenden, me ti^ 
rara unos rasguños, y así como qué 
me bosquejara, lá cara, caetpé f 
alma del señor Cañedo \ yv ^f¿ysl& 
amigóte, otro de los -señores, ~7hf%df 
Fagóaga , del indió'- rRámóS' Crispé 
y ^'é-tód-ás esas castas de-geñ-tfefe 
qué HMri' venido, y •que dicen querse 
van %r¥é¥a, antes ¡qné; seabran* lá* 
€ottés,;aÍTven... ^Piensa vd. , corff1 
páéíjuicbk que nó' sabemos'guíen le 
Modado los materiales'pata ésa létri-
ria"q\ié'Vd: há' áéiértoT Para algo 
habían' de servir lo§ .señores' arneri-
canicosu.» ' Mejor; era ¡ que • vd* ptí^ 
(59) 
s i e r a u n cartelon en la puerta de su casa, que dijera: el que quiera ha-
Mar mal del gobierno español, de 
? a r C a 5 a , de la Constitución, de 
^Cortes y de todo lo que hue a 
las fortes y u l o 
á ellas, venga a mi, que y »arideceré , le recibiré con los bra agradeceré, comer, 
zos abiertos, RJ**»™ p o r 
ene á mí también me pagnu j> 
So as doblo.es mensas, y el 
abad yanta de lo que canm.y 
3 S ? 8 S 5 3 S £ Estupra-hon-
veras. v " ) a e s p resa yolua-
ras, que contra la P s e 
tad de Dios y de los ' 
ha metido a eudetezador de eu^er 
tos y desfacedor de agravas t P 
qué en ^ " " " ^ ¿ u a l q u i e r folleto Censor, o en otro CU-UH . 
Xjue sus apasionado, diceaque^le e 
,an ^ ^ í r ¿ X enristrado su copa de rom. uo " 
lanzon, y i e P » ^ ° e s 0 S follones y mandobles, contra eso . 
malandrines d e ™ £ g * f f i £ ¡ f S , 
nos, que sin poderes espe 
(6o) 
sus provincias, se han atrevido á 
profanar el santuario de las leyes^ 
y atacar directamente la Constitu-
ción pidiendo en una exposición la 
desmembración de Nueva-España, 
y su independencia? ¿No ha leido 
vd. y ellos también la Constitución 
que dice enel t í t . 2? cap. 1? el terri-
torio español comprende en la Amé* 
rica septentrional, Nueva-España, 
con la Nueva-Galicia y Península 
de Yucatán &c. ? Por vida del Rey 
Clarion , que tiene vd. unos descui-? 
dos que cualquiera dirá, que lo ha* 
ce vd. adrede. Pues tampoco qui-
zá habrá vd. leido el tít» 10 árt* 
37£ i que previene expresamente; 
que hasta pasados 8 años después 
de hallarse puesta en práctica la 
Constitución en todas sus partes, no 
se podará proponer alteración, adw* 
eion, ni reforma, en ninguno desús 
artículos; y en el 37a;.que para: ha«< 
cer cualquiera alteración,' adición 
ó reforma: en la Constitución, será 
necesario, que^a diputación que ha-
ya de decretarla * diftnitivamente 
(Ó!) 
venga autorizada con poderes espe-
ciales para este objeto. Vaya, \4¡ 
que es menester enviar á vd. y 
á ellos á la escuela, á que les ense-
ñen á leer? Pues vaya un argumen-
tillo, ab autoritate, como dicen allá 
en las aulas: la Constitución reco-
noce y señala por parte integrante 
de la monarquía española, á Nueva-
España : la Constitución manda, que 
hasta 8 años después de puesta en 
ejecución en todas sus partes, no se 
pueda hacer alteración , adición, ni 
innovación alguna ; y esto con po-
deres especiales para el objeto: es 
asi, que los diputados americanos 
del margen han hecho una proríb-
sicion contraria á todos estos artí-
culos , y á mas, y para que no que-
de torpeza que cometer sin poderes 
especiales: ergo: los diputados tales 
son unos infractores manifiestos de 
la Constitución que se abrogan un 
poder que no les han dado sus co-
mitentes, que tratan de perder las 
Américas; ac proinde, que es mi 
idea: dignos de que se les forme 
causa por su atrevimiento, y de un 
ejemplar castigo, para escarmiento 
de diputados y de los que no lo son. 
N i tema vd, que por esto se pierdan 
las Américas : no lo crea yd. : ya 
llevan 12 años, y aun estamos sicut 
erat in principio; y amiguito, el 
que en i2 ; años de campaña nona 
aprendido á ser soldado, y en otros 
tantos de desaciertos no sabe go-
bernarse , tarrarrurra \ ni se amilane 
vd, porque les oiga decir que tie-
nen 70S hombres sitiando á Vera 
Cruz , y 2008 sobre Méjico, y 200 
millones en todo el Reino: papar-
rucha; ¿cuantos tenían cuando el 
Ciíra Hidalgo levantó o\ pendón de 
la fe y de la libertad, y vino á Mé-
jico á coronarse? Los que menos les 
echan 80©; ¿y los españoles cuan-
tos eran? Los que mas les dan 1200; 
y ¿sabe vd. el resultado de la bata-
lla de las Cruces ? % y la del puente 
de Calderón ? pues que se la cuen-
ten á vd, ellos; y si se pierden, piér-
danse con honor: y sobre todo, esa 
no importa: ¡ay hombre! perdone 
(63) 
vd. por Dios 5 que le he nombrado 
un general, que fue el que salvó;, á 
esta bárbara ele España, y contra 
el cual aun no han acabado yds. 
de echar futres y sa...,., V 
Aquí iba yo de mi verídica y 
altisonante historia, cuando se me 
entró de rondón en casa un íntimo 
amigo, y viéndome tan enfrascado, 
me preguntó que borrageaba; yo 
no quería decírselo, mas él que tie-
ne confianza, cogió los papeles , y 
luego que se enteró del contenido, 
hizo ademan de romperlos, En que 
me vi, para librarlos de sus uñas, 
al fin tuve que ponerme serio, de 
lo que él sorprendido me los tiró 
á la cara, y tomándola puerta, me. 
dijo: jamas creí que fueses tan bo-
tarate, ni que hicieses caso de se-
mejante petate; ¿no conoces que 
jhay hombres que se glorían de que 
se sepan sus desórdenes, y que ha-
cen gala de su desenfreno? Precisa-
mente le das por su comidilla. ¿No 
ves cómo desafia á los mejores pa-
triotas, á que salgan á la lid? ¿y 
(64) 
que armas les puede él oponer , si-
no Las del descoco y desesperación? 
Déjate dé darle á conocer, que bien 
conocido le tiene todo el mundo. 
Es como el pastor, que quemó el 
templo de Diana, soio por dejar 
nombre. 
Aturrullado me dejó mi buen 
amigo con esta paulina, de modo 
que no acertaba á revolver los ma-
motretos y cronicones, de donde 
he sacado estas esquisitas noticias; 
y asi resolví por ahora, dejar pa-
ra mas adelante la 2? parte, que 
tratará de sus virtudes y milagros 
que JIBkserá menos interesante. 
M A D R I D : 
Imprenta calle de la Greda, á cargo de 
su regente don Cosme Martínez. 
1821. 
Se hallará en la Librería de 
Ranz, calle de la Cruz. 
